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FUNDACIÓN DEL INSTITUTO DE BIOLOGÍA
a Investigador en 1934. Su interés se centró en el estudio de las 
sanguijuelas y posteriormente abarcó otros grupos de helmintos como 
los monogeneos, nemátodos y tremátodos. Es considerado uno de los 
20 investigadores más prolíficos a nivel mundial en el descubrimiento 
de especies de este último grupo, describió 140 especies de helmintos 
asociados a la fauna de México y otros países de América Latina y 
publicó más de 240 trabajos. Se ilustran dos especies de tremátodos 
parásitos de las culebras de agua dulce de México. La primera, teñida 
con hematoxilina (color morado) Renifer brevicoecus Caballero, fue 
colectada de la boca y el esófago de las culebras Tamnophis eques 
y Thamnophis melanogaster, en Lerma, México. La segunda, en el 
extremo derecho, teñida con paracarmín (de color rojo) Telorchis corti 
Stunkard, fue colectada en el intestino de Thamnophis eques de la 
misma localidad.

Leonila Vázquez García (1914–1995). Originaria de Jiménez, 
Chihuahua, ingresó al IB como alumna de Carlos Hoffmann, 
obteniendo el puesto de investigadora en 1941. Se dedicó a la 
entomología, particularmente del orden Lepidoptera. Asumió el cargo 
de Jefa del Laboratorio de Entomología en 1942. Ella y Ana María 
de Buen revisaron el material entomológico heredado del Museo 
de Historia Natural formado por el Dr. Eugenio Dugés, de donde 
rescataron 960 ejemplares que constituyeron la base de la actual 
Colección Nacional de Insectos. Publicó cerca de 50 trabajos, de los 
ciclos metamórficos de las mariposas y sus relaciones tróficas con 
la flora. Fue docente en la Facultad de Ciencias por casi 50 años, 
impartiendo cursos de zoología, entomología y ecología de insectos; 
publicó el libro Zoología del Phylum Arthropoda fundamental para los 
cursos de artrópodos. Fue fundadora de la Sociedad Mexicana de 
Entomología (1952) y de la Sociedad Mexicana de Zoología (1977). 
En reconocimiento a su desempeño académico recibió la medalla 
al Mérito Entomológico en 1971 y la dedicatoria a su nombre de 39 
taxones de fauna y uno de flora. Describió 49 formas, aberraciones 
y subespecies nuevas. Se ilustra Heraclides erostratus erostratinus 
Vázquez (posada sobre una flor) que se distribuye de Tamaulipas y 
Nuevo León hasta Oaxaca. 

Helia Bravo Hollis (1901–2001). Nació en la ciudad de México. 
Ingresó al IB en su fundación en 1929. Fue especialista en taxonomía 
de cactáceas. Publicó 57 taxa nuevos (géneros, especies y variedades), 
61 combinaciones nomenclaturales, nueve revisiones de géneros y 
27 aportaciones florísticas. Estos resultados son la base de su obra 
mayor Las Cactáceas de México (1978, 1991), en colaboración con 
Hernando Sánchez-Mejorada. Cofundadora del Jardín Botánico del 
IB (1959) fue directora del mismo (1965), impulsandoel desarrollo de 
colecciones. También fungió como directora interina del IB (1969 y 
1975) y fue fundadora de la Sociedad Mexicana de Cactología (1951). Es 
considerada como la primera bióloga mexicana y por la trascendencia 
de sus investigaciones un pilar de la botánica mexicana del siglo XX. 
En 1980, recibió el galardón denominado Cactus de Oro, otorgado 
por el Principado de Mónaco, en 1985 el doctorado Honoris Causa y 
en 1989 el de Investigadora Emérita por la UNAM. Se ilustra Opuntia 
huajuapensis Bravo de Huajuapan de León, Oaxaca, Puebla y Tlaxcala. 
Son arbustos con tallos planos con flores amarillas o anaranjadas. 
Florece de febrero a mayo y produce frutos de mayo a agosto. Se le 
conoce como “nopal chino” o “nopal de cerro” y se utiliza para delimitar 
terrenos; los frutos son alimento para aves y mamíferos pequeños. 

Rafael Martín del Campo y Sánchez (1910-1987). Originario 
de Guadalajara, Jalisco. Ingresó al IB como estudiante en 1931 bajo 
la dirección de Isaac Ochoterena y como investigador en 1941. 
Se especializó como herpetólogo y ornitólogo, con aportaciones 
importantes a la Historia de la Biología y Etnozoología, revalorando la 
cultura de los antiguos pobladores de México, a través de las leyendas 
y tradiciones contenidas en los códices; asimismo, contribuyó a 
sistematizar la Colección Ornitológica que recibió el IB del Museo 
Nacional de Historia Natural. Fue profesor fundador del Departamento 
de Biología de la FC en donde impartió cursos de Zoología, Historia 
de las Ciencias Biológicas y Raíces de lenguas indígenas; en 1961 fue 
nombrado Jefe del Museo de Biología. Fue miembro de 22 Sociedades 

El Instituto de Biología (IB) fue fundado el 9 de noviembre de 1929, 
tras la adquisición de la autonomía universitaria. Desde entonces, 

el IB ha promovido el desarrollo de la biología como una profesión 
científica, orientada al conocimiento de la biodiversidad de México. 
La ley de la autonomía universitaria del 10 de julio de 1929, estableció 
que la Universidad fuera dotada de las oficinas e institutos de gobierno 
con funciones de investigación científica. Así, el IB recibió el Museo de 
Historia Natural (MHN) y la Dirección de Estudios Biológicos (DEB) 
ubicada en la Casa del Lago de Chapultepec y que fue la primera 
sede del IB. El H. Consejo Universitario nombró a Isaac Ochoterena 
y Mendieta como primer director del IB, cargo que ocupó hasta 
1947, cuando fue sucedido por Roberto Llamas Flores hasta 1967. 
Ochoterena incorporó como personal a algunos miembros de la DEB 
y a alumnos destacados que había formado en la Escuela Nacional 
Preparatoria de San Ildefonso, donde fue jefe del Departamento de 
Botánica. Las investigaciones iniciales en bioquímica, farmacología, 
helmintología, histología animal y taxonomía vegetal, se enriquecieron 
paulatinamente con la incorporación de nuevos académicos. En los 
años cuarenta, Ochoterena reorganizó el IB en los departamentos 
de Biología, Botánica y Zoología; así se gestaron nuevos campos de 
conocimiento en bacteriología, bioquímica, botánica, carcinología y 
malacología, hidrobiología, endocrinología, entomología, fanerogamia, 
farmacología, fisiología del cerebelo, helmintología, herpetología, 
histología, histofisiología vegetal, ictiología, mastozoología, micología, 
ornitología, parasitología médica y paleontología. Los estudios del IB 
se difundieron en los Anales del Instituto de Biología, desde 1930. Varias 
líneas de investigación se fortalecieron, sentando las bases para el 
desarrollo de institutos independientes dentro de la UNAM. Gracias al 
esfuerzo de Issac Ochoterena, se fundó el Departamento de Biología 
de la Facultad de Ciencias, el 19 de diciembre de 1938. La carrera 
de Biología se inició y fortaleció en el IB, utilizando las instalaciones 
de la Casa del Lago hasta 1943. Con la integración del MHN y de 
la DEB a la UNAM, el IB adquirió la custodia de las colecciones 
nacionales de animales, hongos y plantas, que se han fortalecido y 
constituyen un patrimonio invaluable para documentar la diversidad 
biológica de México. En los años cincuenta, la reubicación del IB a 
Ciudad Universitaria y el nombramiento de investigadores de tiempo 
completo, marcaron un periodo de crecimiento crucial para la biología 
en México. El calendario del 2025 ilustra la Casa del Lago del Bosque 
de Chapultepec y ejemplos de la biodiversidad mexicana estudiada por 
algunos fundadores del IB. Se describen de izquierda a derecha y de 
arriba hacia abajo.

Faustino Miranda González (1905–1965). Nació en Gijón, España. 
Estudió el doctorado en el Jardín Botánico de Madrid, con especialidad 
en algas. Tras la Guerra Civil Española, llegó a México en 1939 y en 
1941 se unió al IB. Realizó estudios sobre taxonomía y ecología vegetal, 
destacándose como un extraordinario explorador y colector botánico. 
En particular, se interesó en estudiar la vegetación del estado de 
Chiapas, donde residió de 1946 a 1954. Publicó más de 70 trabajos 
científicos y describió seis géneros y 64 especies nuevas. En 1949, 
inició el Jardín Botánico del Instituto de Historia Natural de Chiapas, 
que lleva su nombre. De regreso a la Ciudad de México, en 1959, 
junto con Manuel Ruiz Oronoz y Efrén del Pozo, fundaron un Jardín 
Botánico que posteriormente se incorporó al IB. Como parte de su 
obra, se ilustran Dendrosida sharpiana (Miranda) Fryxell y Desmopsis 
humilis (Miranda) G.E. Schatz & Ortiz-Rodr., descritas de ejemplares de 
Chiapas. Dendrosida sharpiana es endémica de los bosques secos de 
Chiapas, Oaxaca y Guerrero, se caracteriza por ser un arbusto de flores 
amarillas, con hojas cordadas y un elevado número de carpelos por 
flor. Desmopsis humilis habita en los bosques húmedos de Chiapas, 
Oaxaca y Veracruz, se distingue de sus parientes más cercanos por 
ser árboles muy pequeños de alrededor de 50 cm de alto con flores 
péndulas, globosas, de pétalos rojos, largos y aristados. 

Eduardo Caballero y Caballero (1904-1974). Nació en 
Villahermosa, Tabasco y realizó estudios profesionales en la Ciudad de 
México. Eduardo Caballero institucionalizó el estudio de los helmintos, 
al fundar el Laboratorio de Helmintología en el IB en 1930. Inició la 
colección de helmintos como Preparador Oficial Técnico y ascendió 
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Científicas nacionales e internacionales; fundador y presidente de la 
Sociedad Mexicana de Etnobiología. Publicó 67 artículos científicos 
entre los que describió dos especies nuevas de saurios, así como 22 
artículos de divulgación. Como un homenaje le han sido dedicadas 
ocho especies.  En Aves en la historia antigua de México, Martín del 
Campo interpretó e identificó al “águila real” (Aquila chrysaetos), 
descrita por Linnaeus, como la especie del Escudo Nacional que 
aquí se ilustra. Es un ave de presa que llega medir hasta un metro de 
cabeza a cola, tiene plumaje castaño oscuro en el cuerpo y dorado en 
la cabeza. Habita en lugares abiertos como llanuras y praderas y se 
distribuye en Eurasia y Norteamérica, hasta México. 

Teófilo Herrera Suárez (1924–2020). Originario de la ciudad de 
México, ingresó al IB como auxiliar de investigación en 1945 y como 
investigador en 1959, donde trabajó durante 75 años. Se inició en la 
investigación con el Dr. Manuel Ruiz Oronoz, estudiando las levaduras 
del aguamiel y del pulque. En 1947 inició la colección de hongos en 
el Herbario Nacional de México recolectando hongos macroscópicos 
en el Valle de México. Destacan sus estudios sobre microbiología 
de bebidas y alimentos fermentados indígenas, hongos comestibles 
tóxicos y alucinógenos y diversidad y ecología de macromicetos. Fue 
uno de los fundadores de la Sociedad Mexicana de Micología en 1965. 
Publicó más de 150 trabajos de investigación y 11 libros. Considerado 
pilar de la micología mexicana, fue nombrado Investigador Emérito de 
la UNAM en 1990 y del Sistema Nacional de Investigadores en 1993; 
le han dedicado 10 especies de hongos. Describió un género y 14 
especies nuevas para la ciencia. Se ilustra Battarreoides diguetii (Pat. & 
Har.) R. Heim & T. Herrera, que se caracteriza por un cuerpo fructífero 
diferenciado en píleo y estípite; el píleo es convexo con dehiscencia 
por numerosos orificios elipsoidales y esporas de color ocre; el estípite 
es cilíndrico, con escamas largas y quebradizas, de color moreno 
claro. Crece en suelos arenosos de zonas áridas y semiáridas de Baja 
California Sur, Chihuahua, Oaxaca, San Luis Potosí y Sonora.

Maximino Martínez (1888–1964). Nacido en San Miguel Regla, 
Hidalgo, fue Profesor normalista y botánico profesional autodidacta. 
Es uno de los botánicos más reconocidos y respetados de la primera 
mitad del siglo XX. De 1914 a 1929 trabajó en la Dirección de Estudios 
Biológicos en donde inició sus estudios sobre pinos y plantas 
medicinales. Ingresó al IB en 1944, centrando su trabajo en florística 
y taxonomía. Publicó 61 artículos y 19 libros. El Herbario Nacional 
de México registra 401 ejemplares con su nombre, compartidos por 
exalumnos y colegas. Describió un género, Balmea (Rubiaceae), 23 
especies de árboles y 51 variedades o formas, la mayoría de coníferas 
mexicanas. Por su iniciativa se fundó la Sociedad Botánica de México 
en 1941 y la revista científica de dicha Sociedad. En 1943 inició el 
herbario de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas y formó 
parte de la Comisión Botánico Exploradora del Gobierno del Estado 
de México. Obtuvo la medalla al Mérito Forestal, de la Secretaría 
de Agricultura y Fomento; el grado de Doctor Honoris Causa por la 
Universidad Latino Americana de la Habana y fue escogido como uno 
de los 50 botánicos más distinguidos del continente en 1956. Se ilustra 
Picea chihuahuana Martínez de Bocoyna, Chihuahua. Son árboles 
hasta de 50 m de alto, con conos cilíndricos dorados. Se distribuye 
en Chihuahua y Durango, en donde se conoce con los nombres de 
“mategó” (Rarámuri), “cahuite” o “pinabeto”. Según la NOM-059-
SEMARNAT-2010, se considera “En peligro de extinción”.

Eizi Matuda (1894–1978). Botánico japonés, formado en instituciones 
de Japón y Taiwán. Llegó a México en 1922 y radicó en Escuintla, 
Chiapas, en donde recolectó plantas y vertebrados. Ingresó al IB en 
1951, donde laboró hasta su fallecimiento. Fue un colector prolífico a 
quien se le atribuyen miles de números de plantas de todo el país, 
aunque centró su atención en Chiapas, Estado de México, Hidalgo, 
Oaxaca, Tabasco y Veracruz. Fue parte importante en la formación y 
crecimiento del Herbario Nacional de México; interesado en familias 
de monocotiledóneas como Agavaceae, Araceae, Bromeliaceae, 
Commelinaceae y Dioscoreaceae. En 1965 donó a MEXU, el Matuda 
Herbarium, con más de 60,000 ejemplares. Publicó 145 trabajos 
taxonómicos y florísticos; describió dos géneros y 180 especies nuevas 
para la ciencia, entre las que sobresalen 69 aráceas, 33 bromeliáceas 
y 30 comelináceas, de los géneros Anthurium 43, Tillandsia 22 y 
Tradescantia 18. Se ilustra Tradescantia sillamontana Matuda, que 
fue descrita de una colecta en el Cerro de la Silla, en Monterrey, 
Nuevo León. Son hierbas postradas con hojas carnosas, cubiertas 
de pubescencia blanca de apariencia lanosa, que las protege de la 

luz solar y de la evapotranspiración; las flores purpúreas o rosadas se 
presentan durante el verano. Es endémica de Nuevo León y se utiliza 
como planta ornamental en la jardinería, donde se le conoce como 
“barquito”. 

Amelia Sámano Bishop (1906-1998). Originaria de San Nicolás del 
Oro, Guerrero. Ingresó al IB en 1931. Investigó las algas de agua dulce 
del Valle de México, publicó las cianofíceas del Lago de Xochimilco y 
aquellas de las fuentes termales de Ixtapan de la Sal. En 1935, escribió 
una monografía con más de 30 especies ilustradas, con la que obtuvo 
el título de bióloga. Fue la primera doctora en Ciencias Biológicas 
de la Facultad de Ciencias en 1939. Más adelante y derivado de su 
trabajo con Isaac Ochoterena en histología y embriología, fundó el 
Laboratorio de Embriología Humana en la Facultad de Medicina, donde 
laboró hasta su jubilación en 1992. En 1985 se le concedió el premio 
Universidad Nacional. En su etapa como ficóloga, publicó 30 trabajos y 
describió tres especies nuevas de algas. Se ilustra Chara tehuacanensis 
Sámano-Bishop, colectada en las corrientes de agua mineral de 
Tehuacán, Puebla y de la cual existen solo dos ejemplares y no se ha 
vuelto a recolectar. En la figura se observa un eje secundario con los 
órganos de reproducción: el femenino u oogonio de color pardo, tiene 
forma de barril con una corona apical y al interior la semilla oscura; el 
masculino o anteridio, es esférico de color rojo con una cubierta de 
células incoloras, resaltando la presencia de estructuras de almidón en 
forma de pulpo (estrellas amiláceas) ubicadas en los verticilos. 

Carlos Cristian Hoffmann (1876–1942). Nacido en Frankfurt, 
Alemania. En 1901, viajó a América y después de estar en Canadá y 
EUA, llegó a México en donde permaneció hasta su muerte. En 1923 
ingresó como profesor de entomología a la Facultad de Altos Estudios. 
En 1930 ingresó al IB como Jefe del Laboratorio de Entomología 
y después del Departamento de Zoología. En 1939 participó en la 
fundación del Departamento de Biología de la Facultad de Ciencias, 
donde inició la asignatura de artrópodos. Es considerado el iniciador 
de la entomología médica moderna en México pues realizó estudios 
sobre el hábitat y distribución geográfica de artrópodos trasmisores de 
agentes patógenos. Publicó más de 100 contribuciones, destacando los 
estudios sobre lepidópteros de México, como el Catálogo sistemático 
y zoogeográfico de los lepidópteros mexicanos, para lo cual se basó 
en la colección que formó durante más de 40 años y que depositó en 
el Museo de Historia Natural de Nueva York. Posteriormente, en 1937 
donó al IB sus colecciones de Coleoptera, Hemiptera, Homoptera, 
Orthoptera e Hymenoptera. Hoffman describió 16 formas, aberraciones 
y subespecies de mariposas. Se ilustra Melinaea lilis flavicans C.C. 
Hoffman, posada sobre hojas. La especie se distribuye desde Nayarit 
y Jalisco hasta Chiapas; se le encuentra asociada con varios tipos de 
selvas secas y húmedas.
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